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En el breve recorrido de la Universidad de Córdoba el día d e hoy 
representa una efemérides importante, cuya transcende ncia real sólo po­
drá valorane cuando se disponga de una amplia perspectiva cronológica. 
Aún así, todos 1m; que integramos su joven y voluntariosa corporación 
somos bien conscientes del espaldarazo de madurez que signilicn la in­
corporación al claustro de doctores de la eximia p ersonalidad científica 
de D. Antonio Domínguez Ortíz. Todos -y muy especialmente los más 
jóvenes de entre nosotros- le tendremos a partir de ahora como mela de 
quehaceres intelectuales, bandera de ejemplaridad }' guía incondicional 
y asequible de actividades y empresas científicas, que nos den auténtica 
legitimidad para codeamos sin complejos inhibidorcs con los trabajos 
y 108 días de las Universidades de mas rancio abo lengo de nuestra patria. 

Qtro motivo de singular significado confluye en la ceremonia d e 
hoy para realzarla y llenarla de un contenida superador d e la nunca de­
sechable ganga convencional que acecha a tantos Iletos de nuestra mal­
trecha andadura académica. Ni la colectividad española ni menos aún 
sus cuadros universitarios son propensos a rendir en vida el homenaje de 
gratitud que una existenciA gastada en el cultivo señero de la ac tividad 
investigadora exige de la sociedad beneficiada con su esfuerzo. Mas que 
en ningún otro país, ralla en el solar hispano el estímulo para que las 
grandes aventuras intelectuales lleguen a buen puerto. La envidia e inso­
laridad es el pecado colectivo por excelencia., como el juego de la cuca­
ña es -hodierno ya sólo tcrtulianamente- el más pract icado por nuestros 



connacionales. Si a ello se añade el que la labor del más eminente de 108 
modernistas españoles haya transcurrido en etapas convulsas de nuestro 
clima intelectual en las que el sectarismo y la inopia sofocaron al uníso· 
no el brote de todo gennen esperanzador y realmente fruct ífero, estare· 
mas en condiciones de comprender el privilegio que implica el. asistir a 
un acontecimiento inusitado y casi excepcional en los anales de nuestra 
A1ma Mater y del devenir todo de la sociedad hispana. Por iniciativa de 
la Facultad de Filosofía y Letras y de la Junta de Gobierno de la Uni· 
versidad cordobesa hacemos algo tan insólito como el mancar la justi· 
cia de la mano de los dioses y traerla aquí, a la t ierra, pnra que se ense· 
ñoree por espacio de unos minutos de una cuadricula de nuestra bio· 
grafío. personal y corporativa. 

Sé bien que este lenguaje, que amenaza peligrosamente franquear 
el límite de la mesura, desazona a nuestro doctorando, cuyo talante hu· 
mano encuentra en la modestia uno de sus signos distintivos y se halla 
troquelado en el prudente distanciamiento de las vanidades y de los 
idala mundi, que tanto fustigaron los autores de nuestra literatura clá· 
sica .y , muy especialmente, los andaJuces· acompañantes asiduos de 
sus lecturas y reflexiones. Como sentenciara Scheler, de todos los seres 
animados el hombre es el único a quien le ha sido concedida la capaci­
dad de decir no ; lo que, en glosa de La ín , equivale a a[lImar "que es el 
único animal para quien la renuncia ascét ica puede tener un sentido po· 
sitivo". O como dijera más estremecedora y un si no es egoístamente el 
máximo escritor del Siglo de Oro,tan familiar a D. Antonio: "Vive para 
tí sólo , si pudieres·pues $Ólo para ti, si mueres, mueres". 

En efecto: no responde D. Antonio al cliché tradicional del anda· 
luz estereotipado en superficiales rormas ensayísticas o en adocenados 
cuadros de costumbres. Se adecua más bien su figura a la aguda cata que 
hizo D. Miguel de Unamuno en el carácter de los sevillanos. De su finura 
espiritual dan testimonio, de un lado, los incontables discípuJos que po· 
see entre las filas de los estudiosos del dramático pasado español, y, de 
otro, la acuidad de sus interpretaciones acerca de este mismo pretérito. 
Su f'rialdad se alimenta a un tiempo de su sentido del oficio de historia· 
dar, a1 que tan indispensable es la serenidad y el esfuerzo de compren· 
sión, y de su conocimiento de los hombres, prestos a menudo a "dispa· 
rarse" a la consecución del ideal pero también, por igual, propensos a 
las caídas más abismales. El período hi5tórico que más se ha beneficia· 
do del esfuerzo investigador de nuestro doctorando ·Ia España Impe­
rial- le ha entrañado sin duda en dichas convicciones. Aquellos españo­
les que aspiraron a tanto, según el decir admirativo de Nietzsche, come· 
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tieron desmanes sin cuento en la prosecución de unos fines que supo­
nían innegablemente un crecimiento de in razón histórica y del propio 
espiritu humano. Para D. Antonio toda empresa histórica, todo destino 
colectivo e individual·incluso el mú puro y límpido· se encuentra siem­
pre sombreado por la pesadumbre del pondus J1Qturae. De ahí que haya­
mos tenido que esperar huta fechas cercanas, cuando ha sido posible 
aplicar el escalpelo de la critica y la objetividad a episodios y figuras 
nimbadas con los resplandores del triunfaliSIJlo y la grandilocuencia, 
para valorar en su exacta dimensión la abrumadora tarea bibliográfica 
Uevada a cabo por Dominguez Ortíz. Ninguna iconoclastia, ningún fácil 
oportunismo, ninguna concesión a la galería ignara Que suelen compo­
ner sucesivamente el friso de las clases dirigentes españolas empañan, sin 
embargo, el enorme esfuerzo de reconstrucción del pasado hispano, aco­
metido y coronado por el profesor y miembro de la Real Academia de 
la Historia a quien hoy investimos con el máximo galardón del Alma 
Mater. De nadie mejor que de él puede decirse que ha aplicado a la his­
toria el método stendhaliano de recoger en el azogue de su espejo las 
cumbres y las simas t ransitadas por nuestro pueblo en sus avatares histó­
ricos. Espejo, n'!peümos, no descamado, pero obediente en todo mo­
mento a siluetear las figuras delineadas en archivos y libros, "que al sue­
ño de la vida hallan despiertos" ... 

Merced a esta inflexible autoexigencia, la España de 108 Austrias 
y de los primeros Borbones tiene en la pluma de Domínguez Ortíz el in­
ventario 8 que le hncía acreedora su propia entidad y el conocimiento 
veraz y atópico de las generaciones actuales. Ningím rincón de sus in­
trincadas y ecuménicas peripecias ha dejado el titánico esfuerzo investi­
gador de nuestro doctorando de alumbra y aclarar. Ninguna tragedia 
-marginados, amordazados, expoliados- ha quedado oculta a su sensibi­
lidad, a su hombría de bien y a su responsabilidad de historiador. Nin­
guna hazaña, ninguna gloria auténtica ha pasado inadvertida a su meti­
culoso recuento. 

Duront.e los años en que la tentación de todos los intelectuales 
españoles -y los deseos de no pocos· provenían de las sirenas del poder. 
un oscuro catedrático de enseñanza media iba reconstruyendo en loa 
archiv06 más variados y en las bibliotecas más insólitas de nuestro país 
la verdadera historia de nuestros antepasados curante 108 tres siglos de 
la modernidad. La historia de las clases marginadas -conversos, esclavos, 
delicuenteg.. y de las poderosas -nobleza, alto clero , banqueros y genera­
leso; sus conflictos e interacciones; sus afunes y creencias. La historia de 
su economía -llegada y salida de 108 tesoros indianos-; de SUB criterios 
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y enfoques -mercant ilismo, fislocracia, albores delliberalisroo-; de sus 
fuentes y resultados -sistema impositivo, inflaciones, devaluaciones. La 
historia de su mentalidad: folklore, visión de ultratumba, barroquismo 
y clasicismo .. _ Una historia., en fin, próxima al hombre, revividora de 
todo su complejo , apasionnnte y, en cualquier t iempo y lugar, miste­
rioso cosmos. Historia sin ninguna limitación ideológica ni temática; 
que cuando iba alcanzando ya su madurez comenzó a asombrar a algu­
nos reputados hispanisias, que detectaron antes que en su patria ID 
emergencia de una personalidad cimera en el ámbito de la hit!toriogra­
fía. AUn tardarínn en acumularse las distinciones -doctorados honoris 
causa, ingreso en Academills, conferencias y cursillos en los más presti­
giosos centros nacionales y extranjeros-, pero su "salto a la rama" era ya 
previsible. Los que le habíamos visto sumergido en l!I can icula madrile­
ña, en los info lios de la Sección de Raros y Manuscritos de la Biblioteca 
Nacio nal y servido en las vacaciones nnvideñas las últimas novedades bi­
bliográficas en la entonces silente biblioteca de la F.o.cultad de Filosoffa 
y Letras sevillana sen tíamos, pese a nuestro maximalismo juvenil , recon­
ciliarnos con una sodedad considerada átona e incluso hóstil a los valo­
res del espíritu. 

Una adecuación mínima al acto que protagonizamos y una supe­
ditación a su verdade ra jerarquía requiere que constriñemos hasta el 
extre mo los límites de este parlamento introductor. Si tuvieramos que 
abocelar tan sólo el perfil valorativo de la inmensa y granada publicísti­
ca del profesor Dominguez Ort íz es claro que el empeilO desbordaría 
co n creces el tiempo de que ahora disponemos. Empero , resulta fon050 
por numerosas razones echar el ancla de esta rápida navegación en el siG­
nificado que la o bra de D. Antonio Dom ínguez Ortíz tiene para los pro­
blemas e n que hoy nos d ebatimos los andalucea. Entre los muchos titu­
las que esm!lltan la figura del académico de la Historia se encuentra el 
de ser la autoridad más reputada. en el conocimiento de nuestro pasado, 
incluso en el del alejado de sus objetivos más preferentes . La lla.mada 
con frase tan elástica como vagorosa e imprecisa, identidad cultura1 del 
pueblo andaluz encuentra en varias de las páginas salidos de su fértil y 
ponderada pluma la fo rmulación más sólida y convincente de las hasta 
mora expuestas con un mínimo dc acribia. Aunque toda exégesis apre­
surada implica necesariamente una deformación cabría sintetizar su 
pensamiento, afirmando con fó rmula tan expresiva como mutiladora 
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que Andalucía es la tesela del mosaico patrio con más historias 8 SUS 

espaldas, pero carente de una esbuctura histórica como nllclonalidad. 
PaJabra ésta última ·yn se sabe· convertida en la actualidad en un bipn 
mostrenco, idóneo para toda clase de cubiliteos Y prestidigitaciones 
mentales, no siempll! inofensivos, pero a lo que nos importa a todos 
mucho emplearla con pan;imonia y rigor. EJ porvenir de la tierra culiu· 
ralmente más densa y creadora de todo el conjunto peninsu lar no puede 
estar sujeta a unos ma.rbetes politicos: Por nmbiguo y vaporoso que sea 
el término de "nacionalidad", solamente con violencia puede amoldarse 
en él el rico -deslumbrador a veces- pasado elel pueblo andaluz. En nin­
guml de sus etapas, su trayectoria histérica puede considerarse desde ca­
racteres nacionalistas, según la definición de los estasiólogos más prest i­
giosos dan al controvertido termino. Si se concede a los mencionados 
politólogos y a los historiadores proresionrues alguna autoridnd en la 
materia, habrá de concluirse, en puridad, que Andalucía no fue nunca 
una "nación". Lo cual, aprcsurémoslo a decirlo, no implico. ningú n bal­
dón ° demérito. Sencillamente un rumbo histórico cuya dirección en el 
ayer no nos es posible cambiar, aunque podamos trazarle en adelante 
nuevos derroteros. 

El 28 de rebrero bien puede ser la piedra miliar de esta nueva sen­
da. En el quedó de manüicsto de forma indisputable In existencia en 
Andalucía de un regionalismo reivindicativo, distinta conronn ación his­
tórica, pero coi ncidente en metas con el histórico, esto es, con el de co­
marca con tradición de voluntad autonómica. Silenciar, ocultar o desfi­
gurar tal hecho equivaldría al holocausto de un pueb lo digno y abande­
rado siempre en la ident ificación con los latidos de la gran patria espa· 
ñola. 

De forma insuperable ha expresado recientemente la unión del 
sentimiento telúrico yel universalisla un historiador !nmcés adm irauor 
de la obra de Domínguez Ortix y correspondido por este: " Es ante todo 
en Francia donde he vuelto a encontrar a los otros (he vivido varios 
años en el axuanjero), Y el; amando a Francia como he aprendido a 
amar a las otras naciones. La Internacional, la verdadera, la que conver­
tirá en una fede ración, un día, al genero humano, no lIe construid. más 
que en el caso de que los vínculos que transfonnan a los otros en pró· 
ximos sean sólidos: la internacional fraterna de todos Jos otros converti­
dos en prójimos se construye a partir de la comunidad conyugal, de fra­
trias numerosas, de pequeñas ciudades amadas, de grandes patrias apa­
sionadamente amadas.¡ Francia, tan lejos como me remonto en la me· 
moria, entre Metz y Verdún, en la ruta de los campos de batallas de. mi 
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infancia, ha sido aiempre, en mis sueños infantiles, una federación del 
género humano.¡ Ea preciso una patrin para amar a los hombres, es pre­
ciso una patria para iUnar la patria de otros hombres. Incluso si el proce· 
so es lo.rgo, nada obliga a fonar las etapas. Todo lo que podremos edifi· 
car pasa por el respeto de las estructurtlS naturales de la sociabilidad" 
(CHAUNU, P., La memoria de In eternIdad Mlldrid, 1979, 160). 

Otro autor frances, el P. Dumézil en su discun;o de recepción co­
mo miembro de la Real Academia ha expresado lo siguiente: "y sin em­
bargo, es preciso que nuestro jóvenes vivan en nación es decir que re­
cuerden nuestros recuerdos. Piadosamente conservado y meditado en 
BUS gmndel;3S y debilidades, el pasado ha preservadoa más de un pueblo 
de la disolución , incluso cuando éste estaba humillado y desposeído de 
su lengua. La palabra latina que más se acerca a lo que los griegos deno­
minaban hi8toria es memoria" (BRUCKBERGER, J., Lettre d Jean Paul 
H, pape de l'an 2000. París, 1980,81). En un acto dedicado a exaltar a 
un gran humaniata es oportuna la referencia a la antigüedad. A pesar de 
las amputaciones -vandáücas cometidas por nuestro ministerio en las en · 
se.ñanz.as clásicas probablemente recordaréis ead'oacomo cuando en la!i 
postrimerías de un asedio los generales rollWlOB intentaban concil.iaNe 
el favor de loa dioses de la ciudad en los cuales una comunidad can ven­
cida deposite.ban su suprema esperanza "Eique populo, civitati, metum, 
fomlidinem, oblivionem initiatis". Esto es, envisd, introducid en este 
pueblo el miedo, el terror y el olvido . . . Sobre todo, el olvido . . . 

Es tentador, pero quizá también inoportuno, en un acto de la na· 
turaleza como el que ahora tenemos la fortuna de celebrar, de profundi· 
zar en nuestra incUl1iión por el terrene acabado de bosquejar. El ha.cerlo 
equivaldría a invertir los términos y el camino que debe recorrerse en 
una investidura -de doctJJr honortl CCIU3a . D. Antonio 10 va a!er dentro 
de un momento por esta naciente Universidad de Córdoba, no sólo por 
sus incontables méritos intelectuales sino también -dejadme que lo diga. 
por IIU amor apasionado y lúcido 8 esta c.eaa nuestra, a cuyo progreso 
~pues no lo bay mayor que el dadescubrir y servir a la venlad· ha contri­
buido -en medida düícümente imaginable- a trnvés de una vida laborio­
sa. oscum y calla.dn, consumida en.archivos, bibliotecas, auJas y cami­
nos . . . Ojalá que la Universidad española que fue para él madrastra, 
sea por medio de nuestros colegas y alumnoa cordobeses, mansión aco­
gedora y espuela estimulante para su última navegación intelectual, que 
deseamos de todo corazón de dilatada lingladura y luminosa estela. Si 
en días de proyectos e ilusiones le negó la rou. e.ntreguele al menol 
ahora el laurel. 
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